
Año xvn. 27 Junio :S77. Núm. 4.732 
mmmmmm '<-' ' i«n»<.*>^'«<u.k'4>.: ^'^••KUmeu**^»^-- V<M»4)«a»>>.. . :«.M> ^a^^.Mna».iU.' - i ' ^ . ' í 

H.. • ^ B « » 

4MP!<Í H k H 

OBEC 
PPTOS CE SííSCRICION. 

Tiy" 
--1|^".4.-.^;S, 

MECIOS: Dt SÜS^RlCfONV^ %̂ 

éROOA. 
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En Cartagena un mes 8 ra.—Trimestre 24. F Q M É id 

ella, trimestre 80. 

.ií 

Miércoles S7 de Junio. 

ttfifl^icos de lad f^Jjis proce^en'ci aa 
(¿lilÍ¿|B' gei)L«f«lU^doze el debate* 
sobre la consíjaienciayJuKUííií c<yi 
que el Gobierno |)(oce«reria: resol-
vyMi(t«BÍHÓl«4fl»fqtie,popl4« aa-
t»rjíA»d«r«|p«:tM««o«<} ptHT îgttie-

oÉtol»,iQOMHintelli« casas de }uegp, 
41»^ en vcedadfSslDitilipikan ver* 
tiginosamente en España, no ^f)^ 9t^ 
las pob' aciones dy^liás é menos ira-

massecündarias^sostenitindose esta 
p|«ion ó est^ y|<yjí̂  según ne le quie-
i|LCQnst(|arar̂ '̂̂ ^̂ ^ las clases 

*^w Feíprímos 4 íos iuégos de asar 
jr ya íáScanfiqae como se quiera o 
aiptiendá eata ittcliaaciao,.asJo ciecr 
to que te remonta á la. m-as^ltaan-
tigüedaW^^B'^m)?^^'p^^blos se 

^fiminü:an..Yfiatigio8J¿auftÜ»* ̂  
AciuBditado fe baila que losgrie-

g n t J M ^ f t ' y i M4k^ i&e( s tW'de 
Troyá,y en bald« las fóyts romanas 
«tppMfOttiisroeíiiiearniasqiae hasta 
ti^^ifunta; ^ vano Jftivénal cstjg^ 
«i«ifis6 .á ibft^tta llevaban al ju^o 
cajitas llenas de oro para iiy<»tiirar-
i»á «é vik»»^9a\f<ít dd d^dosi. ikíes 
áverigua^tdiÍLi «̂ ue eBh;ReBiáft»i :|u»* 
go hizo grandes4)cog;i'e8os. . 

Seguij,,.ttí̂ UnRPW.̂  4e;fá¿ito» íos 
ge.rmanos llevaron á tal esceso, su 
wAi^S, qiíe áespues áé háb^fto per-
diío todo eú!4rf^%b^é'los dad,ós, 
m fii¿&ím'U'^ diisittbs'en bná'pi^; 
ta. Entonces el'V^tf¿ídd''á^bodia W -

vender á tos estrangeros. Sín 'd üdk 
déla rig(MM}ái>«áatftad^^ los ¡¡^T' 
BN»%.«!|díl«^m.^J!» m8»fii-t«» de 

•5R>cW!?ftl#fflMf| «j»f«4a:4etod.a^;la» 

_ Loihannos iban todavía m.^,altfi: 

de 

apreciaban, que eran sus armas, so 
jugaban la vida, y se daban á veces 
la muerte, aun cuando no lo exi­
giese el que había: ganado; registrán­
dose escesos de este género 9Ú los 
tiempos niOdernot, > espacial montea, 
en Italia y Rusia. 

En ocasiones; «I jaego no solo ha 
sido ttileradtf sif^ reglamentado ffor 
los gobltirüos, atbb}«U> de hallar re-t: 
oft^sOápairti-s^!! ]préso puestos en 
ios invpuesfos qtfe sóbrela?' «aflu^ 
dejuí^go doCTetaban. vt 

En ofécto,' Dor decreto d e Luis 
XVIH, en 5 de Agosto de 18iSj»eiii/ . 
xo a l a ciudad dé «Paria li^concesiotf^ 
de siete c a s ^ de ja<»^o, qa¿.l|i«piiM 
naban bajo la vigtkncia de la auto^ 
rítfiMl b%nlGiptiUi|m «nales faelhnn 
supridridas^n^.^ déBiM^oAsitBaS 
Y títi fcieroif q»óásbs les rendimien­
to» CJM'está toltrkíeia prddn|o al 
gobierno, pne^ ̂ m «Murcádos> <liéK 
y nneve l i ios , \ik c s ^ áwr^d^ 
dieron al gobierno 104á00jMa^fMb« 
eotfyMi^etadad<)« {>iáfi«J.90400O.000 
y CMBÓ estái imisit^s'cisas se per^ 
miiierdn, stír^ne iiin antortziéioh 
légil; desde Veinte éfióé ttntes, - no 
es aventurado crew que las siete oa-
iik de juego de Isatis bt«:ief«K|k in­
gresar en las arcas publica» fnftS dé 
200.000.000 de frtmcos. 

ipfluenci^ .^spi^ial a i í , ^ d^afjrvMp 
deiinfasslpp i. yÁft}a#l Í9^go- wP*W9 

îe îgí iia{go, m umáf^rjmv^ « ^ 

clímÍ6siir?e^Sj,Wg>i49rf8 j^MQQa-
dos por el órdea^jguiente: ingleses 
.y lan^lo-^mfiricanQs, italíanQ», es-
ipjittole9, rusQs^, iftlei09ipes« polacos, 
bdlfi«s y i)o|«iwi(pt«l, íy por. JUMmo 
li»»;&ftikC8i0»ui>.4iú«n^ftt QOoúdMPa 
fiieno«i«n«e4;nisftfqf. q«a t«ida^,aii 
bim^tilot«M<ira»;«a uuftita ^ueo l 
autor de esta clasificación era tranr 
C6S« s^ 

y» 9fiiU«m^ m hnô .̂ em4a de 
•doplf t^Jiodop t«mpf>s .medidie 
cwír .» .^ ju(^.,.]L«s4«c9d«ii«oi<w 
desterraron por largo tien^po> ,e|f jf}»r 
go de la reptibUefl^fin el Japón, el 
JMÍ9IVC# aiPu3«Bp||fL»i. dweiepi es 
<*StMm© c<»i.MíMI 4e,IB«eSt#,. 1 P 

go. Los juegos de azar están espresa-
fpente prohibidos por la ley de Ma 
boma. En Europa se han dictado 
disposiciones severas y leyes suma­
mente vigorosas et» esta materia, 
manifestando, con relalacion á Es -
paiv*,Jas leyes del ti'ulo XXIIl li-
^ r o ^ de laNovisima Recopilación 
que hüpe siglos se pensó en poner 
is6g^9i al juego, , 

f BU juago nos gusta, dice Montes-
quien porque alhaga nuestra ava­
ricia, es decir, la esperanza de po-
d^r^mas,.li$ongea, nuestta vanidad, 
ooniaidea de la preferencis^ que 
n(»d;^ la fortuna y {a .considjeracion ^ 
^mJqU^Dtros tieinen á n,uestra dicha; 
9at|9Íace nuestra curiosidad y nos 
proporciona, en ñn, los diferentes 
placeres de la sorpresa.» 

. : Pero nada pinta al juego y des­
cribe con mas propiedad los males 
que |e son inherentes, como eledic-

,Jto impedido <̂Q Chiua por e t empe-
^ad^r, Joung Teheng contra los ju-
j¿^qres y dice así: 
«i, ciVasallps! el emperador es vues­
tro padre, no le obliguéis,,i) que 

_ baya de ser vuestro juez. 
No hay felicidad sin virtud. En 

híd<Íe se afana el vicio corriendo en 
, ^ o ^ de la dicha, porque la busca en 

£ l̂,ljodo y ella está en el cielo. El 
maf funesto de todos los vicios es el 
(leí juego. 

. LMYÔ  que deade el fondo de mi pa-
Jftcio veo todo lo que se hace» y oigo 
todo l o que se dice; yo, que vigilo 

î 4̂aiieiitra« el ci-itit9n;oan)ina sf^pcio-
samentt m^r^ las tinieblas; yj?, ,qjue 

.4«te8to la mentira mas que temo á 
¿ilii.a|uerte, aseguro que no hayhoin-
nitces peores que los jugadores. Ellos 
, s e toiMiri^n borrov ei se pudieran, 

«QQiocer á ai raásmos. Yo losxopozco, '* 
ys^s^^scucbadipe. 

¿torqu^.;^l IMron y el jugador,* 
quoeaau imagen fifi, siguen siendo 

rl^^roues y jugadores toda 8U vida?..' 
if9F.< quét; porque han comen­
zado. . i 

A loa principios el juego aparece] 
.,^m9i«^i|^ iqhjUH î que lut-gose(;on-! 
; ivifrleeniup incendio dey^rador, del 
i pa^tÍq|npo ó distracción,,pasa 4ser; 
t«I».estudio eon^iuuaflo,' nn trabajo? 

asiduo, una profesión. Ai principio 

ocupa solo algunas horas, désf^és 
los dias enteros; "iqtíe; dígd lo*' dffiisl 
no le bastan. Cuando Ibtfo'^Fta'ftMo 
está entregado al suefio y al ü é ^ a n -
so, el jugador está estreitfeci'déi'y do 
duerme!* - : . : ; ; ^ ; ' ; 

El corazón de un jugador no cé -
noce los af«fCtos suaves y 'tráhqtíllós 
que embelesan la existencia; etbien 
y el mal son para él una es^ek^'de 
albur: todo es en ér'efecto de la 
cisualidad; su rabia sobrepuja á los 
medies de satisfacerla. Si has per­
dido tu dinafo, ¿i»rq^ué.4io te mar­
chas? ¿qué hacfs ahí? Su impotencia 
le cunsume, y S pesar W^éüfolÜ^e 
mirando oong^ojíjsg^pt j^ ̂ ^^ P 

Y ¿qué bac«? p̂ê rder-̂ l̂» S P B I # P , 

un tiempo mas * pr^i(M^r q9f^:«el 
oro. - : • . . , . , • . , V . . . j<n5 

El uno düscuida los tutéeles pÁ- ' 
blieos depositadlos.pn;»«i8J9WiO|>i/Pl 
otfo se disgusU d^Hfi 9iV>Í0Ím í p e 
egerce, y q i^ lejM)dria,.iftant¿i|or 
cóntodtimente á é l i y km &)ÓtUÍp. 
El tutor compron^tite la.f^4iini%/^l 
huéifano: y, en,ttaap»^*l?rí|rtlft|in-
gadores, se jugarían , á .j^'^^i^fp^, 
puesto que se matan. . . •.J.IKC| .̂", 

¡Insensatos! ¿qué espefHi)?,, ¿Hfé 
quitjreq? Su i'uia;a,¡ l^ de-^ t^»#»»úA 
ese que se va á su casa i;^<||^{|(de 

. oro, mijy pionto le yf|ifí|iajjl|leijpíude 
andrajos y de miseria. Pudo trivp-
íar por casualidad y arrancMTino-
men láhearoente susecreto' a l a for­
tuna; supo 4in^>V P?!* ^^UvO^^S" 
tan tes sus pasos caprichosos • mái^ 
iesptM-adiiesp^rad!',;'í;j^;;'[".: 

, ¿,Cu4Í ea el fin, <Í̂  «ij? ^ f^^T? 
Prcî y îiladéelo ai qu«̂  ti^ne á.nj,)ü|fiP" 
mano desterrado del.su^lo.iip^aui^ó 
despr«4iiado de s^ migpiî  l^n^ti^, ó 
que se ha suicidado' para-|̂ »^jü^ el 

i patibulo; ptegurf̂ ádfP^O; â i ¿fáre, 
qu^ ppr haber descyida^g^ ^di|_ 
caciOA de;s«^j»ÜP^,T^^|íuí%;iÍel 
honor. ' u; ? J •>;? 

Prohibo los juegos. Pro^bp eí'^-
gar. Él que:i?P "le obeJezca no obe­
dece 4 la Providencia, para '̂ ^ ¿iM 
nohAy casualidades, 4 la ^iw^e^i-
ciaque nos dice; trabaja y ^SMra, 
pu.s mis dones son para Tos S o ^ 
riosos. 

Mi vigilancia, como debe''ae^Jtt 
. del qué inunda,'s^^ecc| i ''^"'^' 


